

                                                                                    Departamento de Orientación
1. Definición del trastorno
El trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH) es un síndrome conductual de origen orgánico hereditario, que se define como la incapacidad para mantener la atención y controlar la actividad al nivel esperado para la edad del alumno. Este trastorno se debe a una alteración global del funcionamiento cerebral, con alteraciones que afectan a las funciones cognitiva, conductual y motora presentando también dificultades en las relaciones sociales y en el control de las emociones.

2. Distinguir entre la mala conducta voluntaria y la mala conducta involuntaria.

La mala conducta voluntaria es intencional y causa problemas cuando los chicos/as deciden no comportarse de acuerdo a lo que se les ha pedido.

La mala conducta involuntaria causa problemas que resultan del TDAH que tiene el chico/a. El TDAH es un desorden en el cual los problemas en un alto porcentaje de los casos, son accidentales. El niño/a no desea voluntariamente crear estos problemas y la capacidad que tengamos para aceptar y reconocer este hecho nos ayudará a tener expectativas realistas con respecto a la conducta del niño/a. Esto no quiere decir que la mala conducta involuntaria deba ser ignorada, se debe cortar y no reforzar.

3. Orientaciones educativas

· Sentar al alumno cerca del profesor  y lejos de la ventana o elementos distractores y entre alumnos tranquilos.

· Asignarle alguna actividad que implique movimiento: borrar la pizarra, ir a por papel, colocar las sillas, etc. Se puede usar como  recompensa.

· Controlar que tenga en la mesa sólo esté el material estrictamente necesario para trabajar y que lo recoja al finalizar la tarea.
· Mirarle a los ojos cuando se le habla.

· Darle instrucciones cortas y sencillas, para posteriormente, cuando llegue a atenderlas satisfactoriamente, pasar a instrucciones más largas y complejas.

· No se le puede exigir todo a la vez. Se debe procurar desmenuzar lo que queramos que aprenda en pequeños pasos y reforzar cada uno de ellos: Si comienza por acabar las tareas, se le felicita por conseguirlo, luego que lo intente con buena letra y se le valorará, más tarde que el contenido sea también correcto. Pedirle todo a la vez, le desmotivará porque no puede realizarlo.

· Disminuirle el tiempo que debe dedicar a la realización de una tarea. Por ejemplo: Realizar las tareas por etapas, completarlas en distintos momentos. 
· Aumentar la estructuración de las tareas que tiene que realizar.

· Usar referencias visuales. Es útil el uso de recursos informáticos.
· Asegurarse de que conoce los criterios de cómo hacer un trabajo, un examen y ayudarle a organizar el tiempo que tiene para realizarlo.
· Animarle cuando consigue algo que le ha implicado concentrarse, ha atendido, levanta la mano para preguntar, contestar sin equivocarse, etc. y no ridiculizarle delante de los compañeros cuando fracase en una tarea escolar.

· Evitar insistir siempre todo lo que hace mal, no concentrarse en los aspectos negativos de su comportamiento, no subestimarlo ni prejuzgarlo calificándole falta de interés.
· Es esencial proporcionar un ambiente estructurado predecible: normas de aula, disposición física del mobiliario, anticipar lo que se va a hacer, etc.
· Con estos alumnos funciona la máxima “menos es más”: Si el alumno demuestra eficiencia en la resolución de cinco problemas matemáticos y empieza a distraerse y a  no mantener la atención, no es necesario que termine todos los problemas que tenga la tarea.

· Necesita disciplina pero a la vez un trato comprensivo, afectivo y paciente.

· Las tareas para casa han de ser pocas y nos tenemos que asegurar que las va a saber resolver.

· Proponer actividades grupales en las que pueda participar basadas en sus puntos fuertes.

· Tiene dificultades para llevar una agenda y trabajo organizados. Hay que comprobar que anota los deberes, los exámenes, el material que tiene que traer, que copia de la pizarra, etc. Necesita que se le digan las cosas explícitamente y más de una vez.

· Sin que sea lo habitual, permitirle alguna válvula de escape en clase (acuda a orientación si lo vemos muy nervioso).
· Destacar más la calidad que la cantidad.

· Puede necesitar adaptaciones curriculares no significativas (en aspectos metodológicos, más tiempo para la realización de los exámenes…)
